
Tiempo de NAVIDAD 

SOLEMNIDAD DE la epifanía del señor 

3 de enero de 2021 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                            Sal 71 

 
Decimos todos: 

 

R. Que te adoren, Señor, todos los pueblos. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

Comunica, Señor, al rey tu juicio  

y tu justicia, al que es hijo de reyes;  

así tu siervo saldrá en defensa de tus pobres  

y regirá a tu pueblo justamente. R. 

 

Florecerá en sus días la justicia 

y reinará la paz, era tras era. 

De mar a mar se extenderá su reino 

y de un extremo al otro de la tierra. R. 

 

Los reyes de occidente y de las islas  

le ofrecerán sus dones. 

Ante él se postrarán todos los reyes  

y todas las naciones. R. 

 

Al débil librará del poderoso 

y ayudará al que se encuentra sin amparo;  

se apiadará del desvalido y pobre  

y salvará la vida al desdichado. R. 

 
 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 



Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

EVANGELIO 

 
Hemos venido de Oriente para adorar al rey de los judíos. 

 

 

esús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Unos magos de Oriente 

llegaron entonces a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que 

acaba de nacer?  Porque vimos surgir su estrella y hemos venido a adorarlo”. 

 

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda Jerusalén con él. Convocó entonces 

a los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les preguntó dónde tenía que nacer el 

Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el profeta: Y tú, 

Belén, tierra de Judá, no eres en manera alguna la menor entre las ciudades ilustres de Judá, 

pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor de mi pueblo, Israel”. 

 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que se 

les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, diciéndoles: “Vayan a averiguar 

cuidadosamente qué hay de ese niño, y cuando lo encuentren, avísenme para que yo también 

vaya a adorarlo”. 

 

Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían 

visto surgir, comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima de donde estaba el niño. Al ver 

de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa y vieron al niño con 

María, su madre, y postrándose, lo adoraron. Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron 

regalos: oro, incienso y mirra. Advertidos durante el sueño de que no volvieran a Herodes, 

regresaron a su tierra por otro camino. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 La Iglesia conoce dos fiestas de Navidad, una propia de la cultura occidental-romana 

que se celebra el 25 de diciembre y la otra, oriental que se celebra el 6 de enero. 

J 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

2, 1-12 
 



 Las dos celebran lo mismo, el nacimiento de Cristo, pero desde perspectivas distintas, 

la occidental es más regional, más local, los pastores son avisados por los ángeles. La 

oriental es más universal, la estrella anuncia al mundo entero el nacimiento de Cristo. 

 La primera anuncia la liberación de Israel, la segunda la salvación a todo el mundo. 

 Ambas nos mueven a mejorar la imagen que tenemos del ser humano, un ser de este 

mundo, pero destinado para la vida eterna que es la que debe ordenar y priorizar todas 

nuestras actitudes y acciones. 
 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

Que fue concebido del Espíritu Santo, 

Nació de la virgen María, 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 

Fue crucificado, muerto y sepultado; 

Descendió a los infiernos; 

Al tercer día resucitó de entre los muertos; 

Subió al cielo, 

Y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

Y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

La Santa Iglesia Universal, 

La comunión de los santos, 

El perdón de los pecados, 

La resurrección del cuerpo, 

La vida eterna. Amén.” 

 
 

PRECES 

 

Familia, aunque no es todavía día 6 de enero, pero festejamos anticipadamente el surgimiento 

de la estrella de Belén que anuncia al mundo entero el nacimiento del Salvador, nosotros, al 

igual que los reyes magos nos alegramos por este anuncia, por eso decimos con fe. 

 

R. Que tu gracia, nos ayude, Señor. 

 

 Para que nosotros también como los Magos de Oriente vayamos a buscar en cada 

hermano necesitado y marginado al Niño Dios que habita en nuestro interior, oremos. 

R. 

 



 Para que superemos la mirada de lo cotidiano y nos sumerjamos en la contemplación 

de lo divino que hay en el interior de cada quien, oremos. R. 

 

 Para que nuestros obsequios no consistan en cosas materiales, sino en actitudes y 

acciones que nos muevan a reconocer a Dios en los demás, oremos. R. 

 

 Para que enfrentemos con decisión y responsabilidad esta pandemia que padecemos, 

oremos. R. 

 

adre, los Reyes Magos dejaron sus propias seguridades y se lanzaron a la búsqueda de tu 

Hijo mediante la guía de una estrella, permítenos ahora a nosotros buscarlo en el rostro 

del que llora la impotencia de no poder vivir con la dignidad que nos ha merecido nuestro 

Salvador. Por Él que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y que es Dios, por 

los siglos de los siglos.  

R. Amén. 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

 

 

P 

P 



Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  

 

 

 

 

 

Feliz Epifanía 
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